
¿Qué lugar deben ocupar la autoridad y la disciplina frente al diálogo, 
la apertura al mundo o el respeto al niño? 

En la actualidad muchos padres se sienten sobrepasados por este 
dilema y no saben cómo actuar. 

Con este libro descubrirás las claves para lograr que tus hijos 
te obedezcan, sin gritos ni amenazas, dándoles autonomía

y aprovechando al máximo los momentos en familia.  
Escoge entre estos 100 consejos el que mejor se adapte a cada situación, 

a tu hijo y a tu cultura familiar y, además:

* recupera la intuición, 

* elimina las prisas y el estrés, 

* acepta que eres el jefe,

* mantén la calma,

* desarrolla la confianza del niño en sí mismo, 

* apóyate en la rutina y en las costumbres,

* acepta los compromisos,

* evita la ira,

* ofrece opciones limitadas,

* aprende a recompensarle,

* perdona y olvida,

* no te dejes impresionar ni intimidar, etc.

La psicóloga Anne Bacus te ofrece 100 consejos sencillos, 
presentados en forma de fichas prácticas, 

para conseguir que tus hijos te hagan caso ejerciendo 
siempre la dosis justa de autoridad.
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1 Recupera la intuición

Ten siempre presente que el responsable de la educación de tu 

hijo eres tú, por lo que eres tú quien tiene la responsabilidad  

de decidir cómo abordarla.

Al igual que todos los padres actuales, habrás leído múltiples libros y 
artículos en revistas y en Internet sobre el arte y la manera de educar a 
los hijos. Habrás visto programas de televisión donde padres desborda-
dos por su prole piden auxilio a un coach para que les resuelva el entuer-
to. Hay otros en los que los especialistas de renombre explican que no 
se debe gritar ni castigar, enfadarse, exigir, dar azotes... Todo se resuel-
ve con una buena conversación. Por otro lado, tus propios padres y tus 
suegros te repiten que en su época, los niños iban por el camino recto y 
no se les permitía ni rechistar.

No es de extrañar que estés perdido... ¿Qué debes hacer? ¿Qué idea 
has de seguir? Sobre el papel, todos funcionan, pero con tu hijo todo es 
distinto.

El responsable eres tú

En «la vida real» hay momentos en los que uno quisiera esconderse bajo 
tierra: cuando tu hijo de dos años se escapa y cruza la calle corriendo y 
sin mirar porque ha visto un perrito en la otra acera..., cuando debes 
arrastrar por todo el supermercado a tu hija de tres años, que grita como 
si la estuvieras torturando sólo porque no has comprado los yogures 
que ella quería..., cuando el vecino de abajo se queja porque tu hijo de 
ocho años ha vuelto a jugar a baloncesto en la habitación que está sobre 
su dormitorio...

En estos momentos, cuando la gente te mira con desdén y descon-
fianza, si no con lástima, y cuando te inundan con consejos («Si fuera 
yo...») y críticas («No te lo tomes a mal, pero...») es cuando hay que 
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detenerse unos instantes y pensar: «El responsable soy yo. Yo soy la 
madre, yo soy el padre. Soy yo quien decide lo que hay que hacer con 
mi hijo».

¿Cómo?

•  Reflexiona sobre qué consideras adecuado y busca soluciones lógicas.

•  Confía en ti mismo en tanto que adulto y en tanto que padre a cargo 
de un niño y de su futuro educativo.

•  Confía en tu hijo: tenga la edad que tenga, puedes enseñarle a escu-
char, a obedecer y a portarse bien.

Un amor «resistente»

Vuelves a casa por la tarde y te encuentras con que la botella de leche y 
el cuenco de cereales del desayuno siguen sobre la mesa de la cocina. 
¿Qué te dice tu instinto? Tu hijo enciende por tercera vez consecutiva 
el televisor que tú has apagado otras tantas delante de él. ¿Qué te dice el 
sentido común? A veces, es importante «hacerse notar», otras vale más 
repetir la norma y, en algunas ocasiones, es preferible dejarlo pasar.

¿Por qué?

Sí, cierto, adoramos a nuestros hijos. Sin embargo, debemos ser cons-
cientes de que si ese amor no viene acompañado de cierta firmeza, esta-
mos abocados a la catástrofe. Precisamente porque los queremos, te-
nemos el profundo convencimiento de que la exigencia no los perjudica. 
Por mucho que nos cueste no ser siempre la «mamá a la que quiero de 
todo corazón» o no oír «Gracias, papá, eres genial».

Hay padres que consiguen que sus hijos los obedezcan con tan sólo 
mirarlos o hacerles una señal; entonces, ¿por qué no habrías de conse-
guirlo tú, con normas sencillas y repetidas con frecuencia y constancia? 
¿Por qué no habrías de conseguir que tus hijos se porten bien y dé gus-
to convivir con ellos?
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2 Encuentra tu estilo educativo
sin compararte con los demás

Si has reflexionado sobre el tema y has tomado una decisión, 

mantente firme, por mucho que tu hijo compare y critique, por 

mucho que los padres de tu entorno lo hagan de otra manera, 

por mucho que les parezcas anticuado... ¡No puedes complacer 

a todo el mundo!

Entre lo que sucede en casa de los otros padres (que nuestros hijos se 
apresuran a explicarnos) y los consejos de las personas cercanas a noso-
tros, es muy fácil perder la compostura. Aunque tampoco se trata de 
criar a nuestros hijos como nos criaron a nosotros, es posible que con-
viniera que recuperásemos algunas ideas. ¡El mundo ha cambiado mu-
chísimo en treinta años! Pero ¿qué decisión tomar ante la variedad de 
modelos y de consejos?

Los distintos estilos educativos

El modo de educar a los hijos evoluciona a lo largo de los años y en 
función de las modas imperantes. En la actualidad, coexisten varios 
modelos educativos:

•  El modelo autoritario, tradicional y jerárquico. El jefe de familia lo 
decide todo y para todos. Aplica las reprimendas y los castigos. Domina 
a los niños, que viven con miedo. Las prohibiciones incesantes generan 
sentimientos de culpa y actitudes de defensa, sumisión o rebeldía.

•  El modelo permisivo. Ya no es el adulto, sino el niño, quien decide 
sobre su propia vida. Es su propio jefe. Todo son sugerencias: no se 
le impone nada, ni siquiera acabarse la comida o acostarse a una hora 
concreta. Desde fuera, el niño educado de este modo suele parecer 
expresivo, pero interiormente está ansioso. Es imposible que se sien-
ta seguro, porque no siente que haya adultos «a cargo» de él.
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•  El modelo de la «autoridad ilustrada». Los padres adoptan una ac-
titud firme, pero se muestran dispuestos a escuchar. Demuestran un 
amor incondicional y saben cómo comunicar desde el respeto y cómo 
hacerse entender por el niño, pero también son capaces de exigir o de 
prohibir cuando es necesario. Éste es el modelo sobre el que se basa 
este libro.

«¡Los padres de mi amigo son mejores!»

Ojalá sólo tuviéramos que lidiar con los consejos y los comentarios  
de los demás... Por desgracia, nuestros hijos también nos comparan y, 
por lo general, no salimos demasiado bien parados. Al parecer, en casa 
de los demás, uno puede acostarse a las nueve en lugar de a las ocho, se 
puede saltar en la cama, la semanada es más generosa, no hay que ayu-
dar a quitar la mesa ni dar explicaciones de adónde se va, y un largo et-
cétera.

Esto hace que nos cuestionemos nuestra manera de proceder, y es 
fantástico, porque es una oportunidad para hablar con los hijos y dejar 
que cada uno defienda su punto de vista. Sin embargo, son los padres 
quienes deben decidir las normas que rigen en casa.

¿Por qué?

Recuerda que, antes de satisfacer a tus hijos, tienes la obligación de 
educarlos para el futuro, de hacerlos fuertes y de protegerlos. Eres tú 
quien debe tomar las decisiones y quien debe hacer que se respeten una 
vez tomadas. Si es necesario, explícalas con tranquilidad y sentido del 
humor, pero sé constante.
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